PROYECTO DE RESOLUCION

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS

 DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

R E S U E L V E




Declarar de Interés Legislativo y adherir a la movilización ante el Congreso Nacional a realizarse el 20 de noviembre próximo, bajo la convocatoria del programa televisivo Cuestión de Peso, la que habrá de reunir a un nutrido grupo de ciudadanos que sufren de obesidad con la intención de peticionar a sus representantes la pronta sanción de leyes que garanticen sus legítimos derechos en relación con la atención sanitaria de dicha patología y con la cobertura de la misma por las obras sociales y las prepagas médico-asistenciales. 

FUNDAMENTOS

Hace unos pocos meses, el Ministro de Salud y Ambiente de la Nación expresó categóricamente: “Hoy, la bomba sanitaria que tenemos a futuro, es la obesidad. En 40 años a la especie humana le pasó lo peor que le podía pasar: come un 30% más, duerme un 30% menos y hace un 40% menos de actividad física. Lo que está pasando con la alimentación es una epidemia, y como tal debe ser tratado”. 
La obesidad es uno de los problemas más frecuentes de la salud pública y la Organización Mundial de la Salud la ha definido como la "epidemia metabólica del siglo XXI". Es una enfermedad crónica mundial de alto costo, que disminuye las expectativas y calidad de vida de la población de todas las edades y que afecta al individuo repercutiendo sobre la familia, la comunidad y la sociedad en su conjunto. Consiste en el aumento de peso, debido al incremento de la grasa corporal, y es una patología evolutiva que requiere tratamiento médico y, en algunas ocasiones, quirúrgico, para ser controlada. Ha sido reconocida, junto al tabaquismo, la diabetes, la hipertensión arterial y el sedentarismo como uno de los factores de riesgo más importantes para el desarrollo de otras enfermedades, especialmente cardiovasculares. Es considerada como una verdadera epidemia y es incalculable el costo social y económico que, por sí o por sus complicaciones, produce. Sin embargo, y pese a estas afirmaciones, que no son propias, sino de la Organización Mundial de la Salud, y que en parte fueron ya incorporadas al Programa Médico Obligatorio de Emergencia, la mayor parte de los efectores de la seguridad social no le asignan entidad de enfermedad sino que lo consideran y lo tratan como un problema estético, no reconociendo al paciente la consulta, las prácticas, ni el valor del medicamento que el especialista le puede llegar a prescribir.
En su "Propuesta de Procedimientos para la Atención de Pacientes Obesos", realizada en mayo del año 2.002, el Dr. Alberto Cormillot expresa textualmente: "La mala alimentación y el sedentarismo cobran en nuestro país unas 30 mil vidas al año: resultan la segunda causa de muerte prevenible después del cigarrillo. Pese a todo, la obesidad es prácticamente ignorada como enfermedad, los obesos son discriminados y la cobertura de salud, generalmente, no la reconoce. De esta manera, las personas gordas se encuentran atrapadas en un círculo vicioso del cual les resulta muy difícil escapar. Se calcula que entre el 20 y el 30 % de los argentinos tiene sobrepeso. Las estadísticas en los Estados Unidos marcan que los costos médicos directos asociados con el sedentarismo fueron de unos 76 mil millones de dólares en el año 2000. El costo económico estimado de la obesidad en ese país fue de unos 17 mil millones en el año 2000".
Los mayores desencadenantes de la obesidad son la alimentación inadecuada y la disminución de la actividad física. Constituye el factor subyacente más importante de las causas de enfermedad y muerte en el hemisferio y, en virtud de ello, la Organización Mundial de la Salud ha instado a todos los gobiernos a reconocerla como enfermedad, implementar programas de detección, educación, prevención y tratamiento, modificar los factores de riesgo ambientales, incorporarla al listado de enfermedades de tratamiento prioritario y obligatorio por los sistemas de salud, fomentar la capacitación de los profesionales de la salud para la prevención y el control integral de la misma, estimular la investigación básica, epidemiológica y clínica, y concientizar a la población de una acción conjunta a todos los niveles y desde todos los sectores de la sociedad.

La prevalencia de la obesidad se ha incrementado en las últimas décadas hasta llegar a ser la enfermedad crónica no transmisible más prevalente en el mundo, considerándose una epidemia global. Nunca como hasta ahora se ha tenido la oportunidad de presenciar el desarrollo tan rápido y generalizado de una epidemia de enfermedad no infecciosa. Los niños y adolescentes no escapan a esta tendencia. Este incremento en la prevalencia está asociado a profundos cambios socioeconómicos, tecnológicos, biotecnológicos, poblacionales y familiares que han ocurrido en el mundo en las últimas dos o tres décadas y que afectan tanto a países desarrollados como a aquéllos en vías de desarrollo, llevando a un balance energético positivo en una gran parte de la población. La rapidez del cambio de la prevalencia de obesidad excluye una base genética como principal causa, ya que el “pool” genético no puede variar en períodos de tiempo tan cortos, por lo que los factores ambientales enumerados previamente tendrían un papel preponderante.
Por todo ello, esta Cámara quiere hacer manifiesto su interés y su apoyo ante el justo reclamo de las personas que sufren esta patología, quienes simplemente solicitan que se reconozca su derecho a atender su problemática de salud como atienden cualquiera de las otras patologías que los argentinos debemos afrontar. Es decir, que el sistema de salud y, particularmente, las obras sociales y las pre pagas de salud reconozcan a esta patología como una enfermedad, y como tal cubran los respectivos tratamientos y medicamentos.

  Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación de la presente Resolución.-

